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Introducción

En este libro, el quinto volumen de Tariag cuentos, la
mayoría de las mitzvot giran alrededor del servicio san-
to llevado a cabo por los cohanim en el Bet Hamikdash.
Esas mitzvot se encuentran en el libro Vaikrá, que tam-
bién es llamado Taharot; este nombre deriva de los kor-
banot que purifican al judío de sus pecados, como así
también de las leyes de pureza que también se encuen-
tran en esta sección del Jumash.

De acuerdo con Pirkei Avot, un niño comienza a 
estudiar el Jumash a la edad de cinco años, y Jazal
(nuestros Sabios) recomiendan que primero se le enseñe
el Sefer Vaikrá, afirmando “El Santo, bendito sea, dijo
‘Trae a los puros y déjalos que se ocupen de Taharot’ —
las leyes de pureza que se encuentran en el Sefer Vai-
krá”. Hay muchas y muy profundas lecciones que se
pueden aprender de las intrincadas leyes de los korba-
not, lecciones que se aplican a jóvenes y viejos por
igual, como se puede ver en la siguiente historia:

Un enviado del gran Rabí Jaim Volozhiner para re-
caudar fondos para la Ieshivá de Volozhin tuvo mucho
éxito, hasta que llegó a la casa de un comerciante en
particular. El hombre se negó de plano a contribuir ni
siquiera con una moneda, afirmando que sólo le daría
una donación a Rabí Jaim mismo.

Y realmente el hombre fue a visitar al gran Rosh Ieshivá,
quien había establecido la institución de la ieshivá como
la conocemos hoy. El hombre dijo “¡Di-s no permita que
yo me rehuse a contribuir con dinero con la gran ieshi-
vá de Volozhin! Pero no deseo hacerlo por intermedio de

ix
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su enviado. Prefiero dar mi donación directamente al
Rosh Ieshivá mismo. De esta manera la ieshivá no está
obligada a pagarle al enviado y ahorra dinero”.

Rabí Jaim miró al hombre a los ojos y dijo simplemente
“No quiero aceptar tu donación”.

Atónito el comerciante lo miró asombrado. ¿Por qué
el Rosh Ieshivá rechazaba su generosa oferta y todas las
molestias que se había tomado para verlo personalmente?

Rabí Jaim se sentó en su silla y explicó “En el Sefer
Vaikrá vemos que cuando un judío traía un Korbán She-
lamim al Bet Hamikdash, la ofrenda era dividida en
dos porciones —una parte para Hashem, y una parte pa-
ra los cohanim, aquellos que trabajaban al servicio de
Hashem. Este Korbán sólo podía ser traído por un ju-
dío. Por el otro lado, el Korbán Olá, que era quemado
completamente sobre el mizbeaj sin que se le diera nin-
guna porción a los cohanim, podía ser traído tanto por
un judío como por un gentil.

“Esta diferencia nos enseña una importante lección”
continuó gravemente Rabí Jaim. “Un judío, aun cuando
está involucrado en asuntos espirituales, está obligado a
considerar las necesidades de la comunidad. Parte de su
korbán es dado a los seres humanos para mantenerlos”

Lanzó una mirada penetrante al castigado comercian-
te. “¿Ahora comprendes por qué es adecuado que des
tu donación a través del enviado, así, de esa manera po-
drá ganarse la vida...?”

Que pronto seamos merecedores de aplicar las leyes
de los korbanot en el Bet Hamikdash, ¡rápidamente en
nuestros días!

M. Frankel
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La importancia del estudio y el repaso
de los seiscientos trece Preceptos

Se requiere del hombre que complete las 613 mitzvot
en los hechos y en el pensamiento; por lo tanto uno debe
estudiar al Rambam, que detalla todas las mitzvot. (Or
Tzadikim de Rabí M. Paprish, 22:19)

Rabí Menajem Mendel de Vitebsk se cuidaba de 
repasar diariamente las 613 mitzvot; acostumbraba 
decir que era en cumplimiento de las palabras del 
versículo “Y las pondrán en sus bocas” (De Rabí Mordejai
de Slonim)

Nuestros maestros, el SMA’’G y el BAHA’’G señalaron
que se le ordena al judío enseñar a sus hijos y alumnos,
como así también estudiar el mismo las 613 Mitzvot. Y debe
establecer para sí un orden diario de estudio y enseñanza…
las Taryag Mitzvot. (Brit Moshé sobre el SMA’’G, 2)

Vi a un judío piadoso y escrupuloso que había escrito
una lista de las 613 Mitzvot, y acostumbraba a revisar esa
lista diariamente, hasta que la supo de memoria. Toda
persona que desee tener un verdadero amor por la Torá
debe hacer lo mismo. (Shlá Hakadosh, Introducción a
Torá Shebekitav)

… Decimos diariamente en Parshat Tzitzit (Números
15:39): “Y los veras y recordarás todas las mitzvot de
Hashem…” y en verdad los tzitzit son como una lista
que el hombre lleva con él cuando va a adquirir merca-
derías; el hombre inspecciona cuidadosamente la lista
muchas veces hasta que está seguro que sabe exacta-
mente que mercadería comprar. Esto, sin embargo, sólo
lo ayudará si está familiarizado con las diferentes clases

xi
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de mercadería que puede obtener. Si no conoce las 
diferentes clases de productos, aun cuando revise su lista
todo el día, el no sabría qué comprar. Del mismo modo
debe el hombre estudiar y conocer las 613 Mitzvot; 
sólo entonces podrá cumplir verdaderamente la mitzvá
de tzitzit. (Shemirat Halashon)

xii
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258258

Medidas Exactas

El gentil entró a la posada precisamente cuando los
primeros rayos del amanecer centellaban en el horizon-
te. A esa hora del día, el lugar estaba casi vacío. Sólo
otras dos personas eran visibles, dos judíos envueltos en
talit y tefilín, evidentemente preparándose para partir
para sus plegarias matutinas.

“Hey, judío”, gritó el gentil, dando un paso hacia delan-
te. “¡Dame una bebida! ¡Quiero una medida de whisky!”

El primero, R’ Itzjak Vorki, trató de disuadir al hom-
bre. “Estamos en el camino hacia nuestras plegarias
ahora”, dijo. “Tal vez puedes venir más tarde...”

Pero R’ David de Lelov ya se estaba moviendo detrás
del mostrador. “Si espera un momento, señor”, sonrió,
“le daré el whisky”.

R’ Itzjak miró sorprendido mientras el tzadik cuida-
dosamente medía una medida exacta de whisky para el
campesino que estaba esperando. Lo deslizó por el mos-
trador y citó el precio.

El campesino frunció el entrecejo. “¿Para qué tuviste
1
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que ser tan tacaño?” demandó. “¡Puedes darme un po-
co más que eso! ¡Y tampoco me importaría si le quita-
ras unos pocos centavos al precio!”

R’ David, sin una palabra, tomó el whisky y lo vertió
nuevamente en su envase original.

“¿Qué estás haciendo?” protestó el hombre.

R’ David lo pasó al hombre caminando, ignorándolo,
y tocó el brazo de R’ Itzjak. “Ven, vayamos al Bet
Hakneset”, dijo tranquilamente.

R’ Itzjak se asombró al ver la conducta extraña del
tzadik, pero guardó silencio hasta después de las plega-
rias. Luego, mientras los dos se quitaban sus talit y te-
filín, preguntó: “¿Por qué el Rebe primero se preocupó
por darle whisky al campesino, y luego no llegó a un
acuerdo para concluir la venta?”.

“Todo lo que una persona hace debe ser realizado para
la satisfacción de Hashem, no para la suya propia”, res-
pondió R’ David. “Cuando el campesino exigió whisky, yo
estuve encantado con la oportunidad de cumplir un man-
damiento de la Torá utilizando una medida exacta en el
negocio. Con una oportunidad de cuidar la mitzvá bien
valía la pena demorar mis plegarias unos pocos minutos.
Pero una vez que el campesino exigió un adicional por su
dinero, ya no era un asunto de pesos exactos y precios
precisos; y en ese caso, ¿cómo podía Hashem estar sa-
tisfecho con mis acciones? Ya no valía la pena; era sim-
plemente una cuestión de negocios, en lugar del cum-
plimiento de una mitzvá. ¡Una vez que eso sucedió, yo
ya no estaba más interesado en la venta, y me fui!”.

2
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Pesos y medidas exactas

Cada mañana era recibida con esperanzadas miradas
hacia el cielo – esperanzadas miradas que se transfor-
maban en desesperación al ver el cielo brillante y sin
nubes. La estación lluviosa casi había terminado, y to-
davía las lluvias no habían venido. Los depósitos perma-
necían vacíos, y la tierra estaba dura como una roca. La
gente afrontó la amarga amenaza de hambruna.

El rab de la ciudad proclamó días de ayuno y plega-
ria, incitando a la gente a reunirse en la sinagoga y ro-
garle a Hashem que tenga misericordia y traiga lluvia a
la sedienta tierra. Habló urgentemente desde el púlpi-
to, exhortando a la gente a reflexionar sobre sus accio-
nes y buscar cualquier pecado que tal vez hubieran co-
metido. Sin embargo todos sus intentos – sus plegarias,
su ayuno, y sus esfuerzos por arrepentirse – se encon-
traron con silencio. El sol se elevó alto en el dolorosa-
mente brillante cielo, y la lluvia se negó a venir.

Una noche, el rab tuvo un sueño sorprendente. Una
voz lo llamó, diciéndole que si Jaim el tendero iba y reza-
ba en nombre de la congregación, ¡Hashem traería lluvia!

3
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El Rab se despertó sobresaltado, su corazón palpitan-
do. ¿Era posible? La voz parecía resonar en su mente
con una claridad preocupante. ¿Jaim el tendero? ¿Qué
podía hacer un hombre como Jaim para toda la ciudad?
¿Podían detener la sequía las plegarias de un hombre
que no podía ni estudiar?

“No”, dijo el Rab en voz alta. “Es simplemente un
sueño vano, eso es todo”. Se levantó de la cama, decidi-
do a no contar nada.

El día siguiente estuvo repleto de plegarias lacrimosas
y serias súplicas mientras la gente le rogaba a Hashem
que envíe lluvia. Aún el cielo permaneció despejado, el
brillante azul casi burlando las desesperadas plegarias
de la gente y el Rab soñó, nuevamente, que sólo las ple-
garias de Jaim el tendero, podían traer lluvia.

El Rab estaba dispuesto a descartar el sueño; pero
cuando la misma voz apareció en su sueño, noche tras
noche, comenzó a preguntarse si tal vez no había real-
mente alguna verdad en eso. Finalmente decidió poner
el sueño a prueba y ver qué sucedería realmente.

A la mañana siguiente, convocó a los líderes de la co-
munidad. “Pídanle a todos que vengan a la sinagoga
principal para las plegarias esta tarde”, les ordenó. “Tra-
taremos, una vez más, de pedirle lluvia a Hashem”.

La palabra del Rab era ley, y todos los hombres de la
ciudad entraron en masa a la sinagoga. Se pararon allí,
esperando que el Rab los dirigiera en las sinceras plega-
rias. Esta vez, esperaban, Hashem se apiadaría de ellos
y terminaría la terrible sequía.

4
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En vez de comenzar la plegaria, la mirada del Rab
buscó en la multitud. “¿Dónde está Jaim el tendero?”
preguntó. “Él conducirá las plegarias hoy”.

Un murmullo de asombro corrió por la atestada sina-
goga ¿Jaim el tendero? ¿Un compañero ignorante que
apenas podía pronunciar las plegarias correctamente?
¿Por qué el Rab querría que él conduzca las plegarias?

Jaim el tendero estaba tan sorprendido como todos
los demás. “¿Tal vez el Rab está cometiendo un error?”
sugirió tímidamente.

“No”, dijo el Rab con firmeza.

Jaim se sonrojó. “¿Acaso el Rab quiere avergonzar-
me?” preguntó. “¿El Rab quiere exponerme a la mofa
y las burlas de toda la ciudad? ¡Yo no puedo rezar lo
suficientemente bien como para conducir a la congrega-
ción!”.

“De todas maneras,” dijo el Rab con una voz tranquila,
“le pido a usted que conduzca las plegarias”.

Jaim suspiró y se quitó su talit. Sin otra mirada hacia
el Rab, se apresuró a salir de la sinagoga.

Los murmullos elevaron su volumen con esta conduc-
ta increíble. ¿Jaim estaba huyendo de la sinagoga en un
esfuerzo por escaparse de las exigencias del Rab? ¿No
podía el Rab mismo conducir las plegarias?

Antes de que nadie pudiera reunir coraje para pre-
guntarle al rab, Jaim regresó. Llevaba algo en su mano
– ¡la balanza que utilizaba en su pequeña tienda!”.

Previamente a que cualquiera de los que estaban con-
5
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gregados pudiera cuestionar este extraño giro de los
acontecimientos, Jaim avanzó dando zancadas en me-
dio de la multitud y subió a la bimá.

“¡Amo del Universo!” exclamó Jaim. “Mi balanza tie-
ne dos pesas, las cuales corresponden a las dos veces
que la letra hei se encuentra en Tu sagrado Nombre.
Estas pesas están colocadas en equilibrio sobre una va-
ra, la cual se parece a la letra vav que se encuentra en
Tu sagrado Nombre; y el broche que sostiene las pesas
en la vara se parece a la iod en Tu sagrado Nombre.

“¡Hashem, atestigua por mí ahora! Si alguna vez le
hice trampa a algún cliente con mis pesas; si alguna vez
engañé a una persona con estas pesas, y de este modo
profané Tu sagrado Nombre, el cual puede ser aludido
con estas pesas, entonces ¡que descienda un fuego del
Cielo para consumirme en el acto!

“Pero si no es así, Hashem...” la voz de Jaim se volvió
más alta y fuerte. “Si no avergoncé Tu sagrado Nom-
bre, entonces efectivamente me paro delante de ti y re-
zo que Tú, nuestro Padre en el Cielo, se apiade de
Nuestro pueblo. ¡Por el mérito de mi esmero con la
mitzvá de utilizar pesas exactas, por el mérito de esta
balanza, otórganos una lluvia de bendición! ¡Otórganos
lluvia!”.

Mientras los últimos ecos de la voz de Jaim se desva-
necían en el silencio temeroso de la sinagoga, se elevó
un nuevo sonido – la repentina violencia de un viento
que se levantó. Aquellos que estaban cerca de la puerta
y de las ventanas vieron enormes y negras nubes apre-
surarse hacia ellos, impidiendo el paso de la luz en el

6
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cielo azul y oscureciendo el sol. Con un trueno ensorde-
cedor, las nubes se abrieron; la lluvia salió en enormes
torrentes, empapando a las personas que bailaban en
las calles mientras cantaban y alababan a Hashem.

(Meam Loez)

7
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No maldigas a tu padre 
o a tu madre

La persona que desprecia a su padre o a su madre en su
corazón, a través de sus palabras, o a través de sus 

acciones; la persona que contradice las palabras de ellos
o se sienta en su lugar regular; la persona que hace esto

o actos similares: sobre ella está dicho, maldita sea la
persona que maldice a su padre o a su madre, ya que

“maldecir” es una expresión de desprecio. 
(Sefer Jaredim)

La viuda fue bendecida con un hijo que tenía un au-
téntico cariño por su madre y pensaba sólo en su bie-
nestar. Él la visitaba diariamente, llevándole exquisite-
ces para comer; se informaba sobre el bienestar de ella,
asegurándose que todo estaba exactamente como ella
deseaba. Él supervisaba sus compromisos y estaba dis-
puesto a cumplir todos sus caprichos y deseos. Los dos
vivían en harmonía y paz, y la viuda obtenía gran satis-
facción de su maravilloso hijo.

Después de un tiempo, la viuda se casó nuevamente.
8
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Su hijo no estaba totalmente contento con el nuevo gi-
ro en el transcurso de los acontecimientos; y mientras
continuó visitando a su madre y consintiendo todos sus
deseos, su resentimiento comenzó a afectar su actitud
hacia ella. Lentamente, sutilmente, su respeto por su
madre se transformó en indiferencia, o tal vez aun en
desprecio.

Varios años después de que su madre se volvió a ca-
sar, el joven subió a bordo de un barco para hacer ne-
gocios en el exterior. Fue en el viaje de regreso que la
tragedia tuvo lugar: El muchacho se resbaló en la cu-
bierta y se chocó la cabeza con tanta fuerza que el gol-
pe lo mató. Los marineros trataron de revivirlo, pero
cuando vieron que el judío estaba verdaderamente
muerto, lo enterraron en el mar.

Cuando la noticia llegó a la ciudad, la gente fue a la
orilla para buscar su cuerpo. Las olas a menudo barrían
restos y desechos hacia la orilla; tal vez ellos tendrían el
mérito de encontrar su cuerpo y darle un entierro ade-
cuado. Efectivamente, encontraron el cuerpo; ¡pero pa-
ra su asombro y horror, uno de sus ojos no estaba!

“¡Los cuervos se llevaron su ojo!” murmuraron con
consternación.

¿Por qué este hombre mereció un destino tan horri-
ble? El Rey Shelomó mismo lo dijo en Mishlé (30:17):
“El ojo que se burla de las palabras del padre...será
arrancado por los cuervos y consumido por las águilas”.

(Jaredim 1:35)

9
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La obligación del Bet Din 
de aplicar la muerte con fuego

cuando es necesario

Jizkiahu, el Rey de Iehudá, era una brillante luz de
santidad rodeada de oscuridad. Mientras él abandonó
los horrorosos caminos de su padre e inspiró a toda la
nación para que regresaran con Hashem, su hijo, Me-
nashé, volvió a los perversos caminos de su abuelo. Él
les ordenó a sus sirvientes que destruyeran los altares
de Hashem y erigió ídolos en su lugar; en el patio del
Beit Hamikdash, construyó un ídolo con cuatro imáge-
nes, una mirando en cada dirección, para que un judío
que entrara al Beit Hamikdash no pudiera evitar en-
frentarse con él. Incitó al pueblo a pecar, despreciando
abiertamente las mitzvot de la Torá. Se burlaba de todo
lo que era santo y hacía lo que podía por corromper a
los demás.

Durante veintidós años, Hashem, en Su gran miseri-
cordia, esperó que Menashé se arrepintiera. Envió a
Sus profetas para ponerlo sobre aviso e incitarlo a que

10
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dejara sus perversos caminos, sin embargo Menashé
continuó adorando ídolos e impulsando a los judíos a
seguir el ejemplo. Finalmente, enfadado por las inten-
cionadas provocaciones de Menashé, Hashem declaró:
“Debido a que Menashé pecó e hizo que su pueblo pe-
que con el fin de enfurecerme, traeré sobre él un casti-
go tan intenso que me llamará desde las profundidades
de su desesperación. ¡Sabrá que yo soy Hashem, y que
no hay nadie más que Yo!”.

Hashem eligió al Rey de Asiria como Su emisario. Las
tropas asirias entraron con gallardía al reinado de Israel
y capturaron a Menashé, arrastrándolo con cadenas de
hierro de vuelta para enfrentar a su rey. Llevaron con
ellos al ídolo de Mijá, al cual Menashé había idolatra-
do, como prueba de su incapacidad para protegerlo a él.
Su rey ordenó que mataran al prisionero con fuego, eli-
giendo a propósito un método que prolongaría su ago-
nía y haría que sus últimos momentos estuvieran llenos
de un increíble sufrimiento.

Los soldados lo arrastraron hasta un gran tanque de
cobre y lo arrojaron adentro. El fondo del tanque se en-
contraba recubierto de carbones encendidos, y proce-
dieron a verter agua hirviendo adentro también. El va-
por se rizaba desde la superficie mientras que Menashé
gritaba con agonía, retorciéndose mientras su propia
piel era cocinada por el agua hirviendo.

En su frenética desesperación, Menashé llamó a todos
los ídolos que había idolatrado en su vida, rogándoles
la salvación. Sólo al final de todo, cuando sus desespe-
rados llantos no fueron respondidos, Menashé recordó
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al Di’s de su padre y llamó a Hashem, llorando e implo-
rando por su liberación.

“Mi padre me dijo que si yo alguna vez era puesto en
peligro, Hashem, yo debía llamarte a Ti”, exclamó es-
tando en las últimas. “¡Si Tú no me rescatas ahora,
Hashem, entonces yo sabré que Tu poder no es más
grande que el de los ídolos que yo adoré toda mi vida!”.

Aun una plegaria como ésta, acompañada de lágri-
mas de arrepentimiento, tiene el poder de llegar hasta
el trono de Hashem; pero los ángeles trataron de evitar-
lo. Ellos se apresuraron a cerrar las puertas de la ple-
garia, argumentando que un hombre que enfureció a
Hashem intencionalmente durante toda su vida no me-
recía la salvación.

Hashem, sin embargo, les dijo que sus esfuerzos eran
en vano. “Ustedes no pueden retrasar la plegaria de
Menashé”, les dijo. “Las puertas de las lágrimas jamás
se cierran, y tienen el poder de abrir cualquier puerta”.

“¿Acaso un hombre con tal maldad merece que se le res-
pondan sus plegarias?” protestaron los ángeles. “¿Puede
aun Menashé arrepentirse?”.

“Si no respondo las plegarias de Menashé”, respon-
dió Hashem, “es como si yo hubiera cerrado las puertas
de las plegarias a todos los penitentes que siempre han
vivido; puesto que ellos pensarán que si no acepté el
arrepentimiento de Menashé, ¿cómo aceptaré el de
ellos? ¡Debo demostrarle a Mi pueblo que estoy dispues-
to a esperar su regreso y que le daré la bienvenida con
el corazón rebosante de emoción!”.

12

Kedoshim • 261

TARYAG 05  28/3/05  9:24  Page 12

©editorial BNEI SHOLEM



Hashem aceptó la plegaria de Menashé. Un gran
viento pasó muy deprisa por la tierra y lo sacó a Me-
nashé del depósito de cobre, alejándolo de su tormento.
El viento lo transportó hasta Jerusalem, depositándolo
en su propio palacio.

Menashé, sobrecogido por el milagro manifiesto, ex-
clamó para que todos escucharan: “¡Ahora sé que no
existe ningún otro Di’s, sino sólo Hashem en los cielos
y la tierra!”.
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